
Calificado de vulgar  

como nunca le habían gustado ese tipo de alusiones que, por 

veladas que fuesen o pudiera aducirse ateniéndose en 

puridad a la letra impresa que la retorcida era ella, estaba del todo 

convencida de que, amparándose en el juego de palabras ― que 

por otra parte, y aunque pueda parecer contradictorio le habían 

encantado siempre, y los utilizaba con frecuencia, pero nunca con 

el matiz que, sin poderlo remediar, intuía estaba desprendiéndose 

desde la en apariencia de la composición  de un menú tan 

socorrido cuando se anda una pillada de tiempo ― las niñas 

aprovechaban para… Bueno, no iba a ser ella, ella precisamente, 

quien pronunciase para qué pronunciado este sí con un puntito de 

énfasis y un “puntazo”1 del disgusto que le causaba siempre todo 

lo que de forma directa o indirecta estuviese relacionado con la 

sexualidad porque, argumentaba, había sido la sexualidad desde 

que el mundo el principal foco de todas las miserias y 

mezquindades que esclavizaban a la humanidad. 

 
1 De la Verdaguer 
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